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La instruccióncristianade los conversosen la
Castilladel siglo XV*
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UniversidadSanPablo-CEU.Madrid

La presenciade un elevadonúmerodejudeoconversosen la Castilladel
siglo XV propició unasituaciónde conflicto, quese centródemaneraeviden-
te en tomo a la prácticareligiosade aquelloscristianosque llevabansangre
hebreaensusvenas.Efectivamente,losreciénconvertidoshubierondeenfren-
tarsea las acusacionesde loscristianosviejos, queles señalabancomocripto-
judíos, extendiendoesta imputación de forma generala todoslos neófitosy
tambiéna susdescendientes.

Algunos judeoconversosno tardaronen respondera estasacusaciones,
generandounaacerbapolémica,en la quese debatierondiversascuestiones
relativasa las circunstanciasen las que se habíanefectuadolas conversio-
nes masivasde judíos desdelos momentospostrerosdel XIV en adelante;
unade estascuestionesfue la referidaa la instruccióncristianaquerecibían
aquelloshebreosque abrazabanel cristianismo.Los polemistasproconver-
sosno dudaronen señalarla escasapreocupaciónquemostrabanlos cristia-
nosviejos a la horadeproporcionarunaadecuadainstruccióncristianaa los
reciénbautizados,indicandoqueestasituaciónfavorecíael criptojudaismo
de muchosconversos,obligadosapracticarunareligión nueva,de la que
—en muchoscasos—tan sóloteníanun conocimientosumamenterudimen-
tario.

El presentetrabajopretende,partiendode las premisasya indicadas,apor-
taralgunosdatosacercadelamaneraen quesellevó acabola instruccióncris-
tianade losjudeoconversos,asícomotambiénseñalarposibleslíneasdeinves-
tigaciónen relaciónconestetema.

* Estetrabajo formapartedel Proyecto de Investigación Multidisciplinar de la Universidad
Complutensen0 5.686, «Propaganday legitimación en los orígenes de la monarquía hispánica
(ca. 1400-ca. 1520): una visión multidisciplinar».
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1. EL ORIGEN DEL «PROBLEMA CONVERSO»:LAS CONVERSIONES
MASIVAS DE LOSSIGLOSXIV Y XV

Los últimos añosdel siglo XIV y los primerosdela siguientecenturiafue-
rontestigosdela casiirresistiblepresiónquelos cristianosejercieronsobrelos
judíos.Estapresiónpretendíahacercadavezmás difíciles las condicionesde
vida de los hebreos,tratandode conducirleshaciael cristianismo.Se materia-
lizaráde maneraevidente,primeroen losdisturbiosantijudiosdel año 1391
y después,ya enlos alboresdel siglo XV, en las predicacionesde SanVicen-
teFerrer2, apoyadaspor la promulgaciónde las Leyesde Ayllón en Castillat
por la realizaciónde la Disputade Tortosaen la Coronade Aragón ‘~. Unos y
otros sucesostuvieron la mismaconsecuencia:arrojarona muchoshebreosa
losbrazosdel cristianismo,provocandoconversionesmasivas,quedieronori-
gen a lo que Benito Ruanoha dadoen llamar el «problemaconverso»~, en

Mitre, E., Los judíos de Castilla en tiempo de Enrique III. Elpogrom de 1391, Valla-
dolid, 1994, ofrece abundantes detalles acerca de estos sucesos, así como un exhaustivo elen-
co bibiliográfico sobre los mismos. Igualmente, afirma (p. 91) que los sucesos que acaecie-
ron en dicho año supusieron «el momento crucial de un proceso iniciado en el Occidente a
fines del siglo XI», añadiendo que se trata de un hito que «quedaría a medio camino de dos
expulsiones sistemáticas, la que el “Justianiano inglés’, Eduardo 1 Plantagenet, decretó en el
1290 y la ordenada por los Reyes Católicos en 1492», y que se imbricaría en «un auténtico
encuadre internacional», pues los sucesos acaecidos en la Península Ibérica estarían precedi-
dos por otros de similares características que tuvieron como escenario otras tierras. Sobre
esta cuestión, ver, igualmente, Wolf, P., «The 1391 Pogrom in Spain: Social Crisis or not¾,
Pasí and Presení, 50 (1971), Pp. 4-18. Es de obligada consulta Netanyahu, B., The Origins
of ihe Inquisition in Fifteenth Century Spain, Nueva York, 1995, Pp. 129 y ss., que relaciona
eí fenómeno de conversiones masivas que acompafió a los tumultos con el hecho de que
éstos, contra lo que había venido ocurriendo hasta el momento, no estaban orientados hacia
la aniquilación de las comunidades judías, si no que pretendían la conversión de los hebreos
al cristianismo (p. 167).

2 Sobre esta cuestión, consultar Cátedra, E M., Sermones, sociedad y literatura en la Edad
Media. San Vicente Ferrer en Castilla (1411 -1412). Estudio biográfico, literario y edición deJos
textos inéditos, Salamanca, 1994.

Asunto profusamente estudiado, que ha suscitado el interés general de los estudiosos de
los judíos de la Península Ibérica. Ver, por ejemplo, Amador de los Ríos, J., Historia social, polí-
tica y religiosa de los judíos de España y Portugal, Madrid, 1973, pp. 531 y Ss.; Raer, Y., His-
toria de los judíos en la España cristiana, 2 vols., Madrid, 1981, pp. 439 y ss. del vol. II, y Suá-
rez Fernández, L.,Judíos españoles en la Edad Media, Madrid, 1980, pp. 224 y ss.

Ver Pacios,A., La Disputa de Tortosa, 2 vols., Madrid-Barcelona, 1957, así como Suá-
rez Fernández, L., La expulsión de los judíos de España, Madrid, 1991, Pp. 218 y ss.,en
las que hace uso de datos obtenidos de la lectura de una tesis doctoral inédita debida a M.
Orfali. Tampoco es fácil cuantificar las conversiones que se produjeron en relación con la
Disputa; en un trabajo reciente, Motis Doladcr, M. A. y Gutwirth, E., «La aljama judía de
Jaca en la época de la Disputa de Tortosa», Anuario de Estudios Medievales, 26/1 (1996),
pp. 22 1-327, afirman (p. 226) que «las fuentes de la época... no se muestran muy elocuentes
a la hora de fererirse a las consecuencias conversoras en tan difíciles momentos para la jude-
ría hispana’>.

Benito Ruano, E., Los or(qenes del problema converso, Barcelona, 1976, p. 8.
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palabrasde Contrerasla «curiosay particular solución hispanaal problema
judío» 6•

Esta oleadamasivade conversionesprovocó, por tanto, la multiplicación
de los judeoconversos,que hastaesemomentono habíanformado un grupo
numéricamenteimportante;sin embargo,desdelos tumultosde 1391 los con-
vertidosdejudíosotorgaronun carácterpeculiara la historiadeEspañaduran-
te la Baja EdadMedia y la Modernidadt Resultade todo puntoimposible
determinarel númerodejudíosqueengrosaron,duranteestosaños,las filasdel
cristianismo.Además,se hacemuy difícil incluso la posibilidad de intentar
ofrecercifras de carácterparcial, debidoa las condicionesespecíficasde esta
granoleadade conversiones.Tradicionalmente,se hanaportadocifrasquehoy
seconsiderana todaslucesexageradas;por ejemplo,sesosteníaquetan sólo a
causade los tumultos de 1391 se habríanconvertido unos200.000judíos 8,

mientrasqueenlaactualidadseconsideraqueestacifrahade serrebajadacon-
siderablemente.

Lo quesí pareceevidentees la importanciacuantitativade estaoleadade
conversiones.Así por ejemplo,enla ciudadde Segoviala comparaciónde los
datoscontenidosen los Libros de Mayordomíade 1389 y 1392 (lamentable-
mente,los libros intermedioshan desaparecido),permitededucirque fueron
muchosloshebreosquedecidieronabrazarel cristianismo% Similar debió ser
la situaciónquese planteó—porponer otroejemplo—en Jerezde la Fronte-
fa, dondeconstala conversiónde al menos49 cabezasde familia, que fueron
a recibir el Bautismorodeadosde susesposase hijos 10, En Madrid las cosas
fueron aún peoresparala comunidadjudía: los tumultos de 1391 provocaron
unaeventualdesapariciónde laaljama,aunquefue restauradayaenla siguien-
te centuria,conservandola villa poblaciónjudía hastala expulsiónde 1492 II.

Finalmente,podemostraeracolación un ejemplode la Coronade Aragón: en
Játiva,dondela poblaciónjudía habíavivido un momentode auténtidoespien-

6 Contreras Contreras, 1., «Limpieza de sangre, cambio social y manipulación de la memo-
ria», Inquisición y conversos. III Curso de Cultura Hispano-judía y sefardí, Toledo, 1994,
pp. 81-101; ver, concretamente, p. 98.

Tal como ha puesto de relieve Domínguez Ortiz, A., La clase social de los judeoconver-
sos en Castilla en la Edad Moderna, Madrid, 1955, p. 7.

8 Todavía recoge esta cifra Netanyahu, E., TIte Marranas ofSpain, from tIte Late XIVth lo
tizo Early XVIth Century, Nueva York, 1972, p. 243, aunque ya Roth, C., Los judíos secretos.
Historia de los marranos, Madrid, 1979, p. 25, la consideraba muy improbable. El primero de
los autores citados sigue, pese a todo, ofreciendo abultadas cifras, tal como puede observarse en
The Origins..., pp. 1095 y ss.

Como señala Fila, E, «La judería de Segovia. Documentos inéditos», Boletín de la Real
Academia de la Historia, IX (1886), Pp. 270-293; 344-389 y 460-468. Ver, concretamente, la
p. 348.

~ Consultar Sancho de Sopranis, H., «Contribución a la historia de lajuderia de Jerez de la
Frontera», Sefarad, XI (1951), Pp. 349-370, y especialmente pp. 354-355.

Sobre esta cuestión, ver Fita, F., «La judería de Madrid en 1391», Boletín de la Real Aca-
dernia de la Historia, VIII (1886), Pp. 439-466.
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dor duranteel siglo XIII, loshebreostuvieronqueenfrentarseen la siguiente
centuriaa dificultadessin cuento,que culminaron,tras los tumultosde 1391,
con la consiguientedesapariciónde la aljama,pueslosjudíosde dichalocali-
dad trocaronsu fe religiosa,abrazandoel cristianismo 2•

Porsupuesto,alos conversosde 1391 habríaqueunir aquellosotros quese
convirtierondurantelos añossiguientes,hastaqueel procesoqueculminócon
la retiradade obedienciaal PapaLuna, BenedictoXIII. gran enemigode los
hebreose impulsorde la política antijudíaseguidaen tierrashispánicasduran-
te los primerosañosdel siglo XV, permitió lo queSuárezFernándezha califi-
cadode restauraciónparcial de las aljamas~ En relación con la Coronade
Castilla,hayqueteneren especialconsideraciónladerogacióndelas Leyesde
Ayllón, ya en 1418 14, quecontribuyóclaramenteaaflojar la presiónquelos
cristianosestabanejerciendosobrelos hebreos,terminandomomentáneamen-
te la oleadadeconversionesmasivas.Segúnalgunasestimaciones,haciaesas
fechasse habríansumadoya unos100.000conversos,entrelos que estarían
incluidostanto los queabrazaronel cristianismoa consecuenciade los tumul-
tos de 1391,como los quelo hicierondurantelos alboresdel siglo XV, aunque
se trate, tal vez, de unacifra demasiadoelevadat5,

Las conversionesenmasase iniciaron nuevamenteen relacióncon el edic-
to de expulsiónde los judíos,protnulgadopor los ReyesCatólicosen la bien
conocidafechade 31 de marzodc 1492, momentoen el que muchosde los
hebreosquehabitabanlas tierrasde los reinosgobernadospor Isabely Feman-
do,puestosantela tesiturade emigraro recibirel bautismo,aceptaronesteúlti-
mo comomal menor; las conversionesse produjeronsobretodo cuandoya se
terminabael plazoque habíaseñaladoel edictoparala marchade los judíos,
puesno existió un movimientomasivoen estesentidohastael mesdeagosto ]6•

En cualquiercaso,pareceevidentequeel númerode los desterradossuperó
ampliamenteal de convertidos,peseal másqueposibleefectopropagandístico
de algunasconversiones,y entreellas,comoejemplomás paradigmático,la de
AbrahamSeneor,rabí mayorde los judíos castellanos,que se bautizó,junto a
todasu familia, el 15 de junio, en el contextode unaceremoniasolemnecele-
bradaen el monasteriode Guadalupe,con los reyesactuandocomopadrinos17•

12 Conforme Hinojosa Montalvo, J., «La judería de Xátiva en la Edad Media», Espacio,
Tiempoy Forma, serieIII (HistoriaMedieval).6 (1993), PP.377-408,especialmentepp. 392y Ss.

> SuárezFernández,L., La expulsión..., p. 227 y ss.
~La incidenciade esta medida ha sido estudiada, entre otros, por Mackay, A., «Popular

MovementsanóProgromson FifíeeníhCenturyCastile»,¡‘así andPresení,55 (1972),Pp. 33-
67; ver, concretamente,la p. 62.

15 ConsultarLaderoQuesada,M. A., «El númerodejudíosenla Españade 1492: los quese
fueron»,Judíos. Sefarditas. Conversos. La expulsión de 1492 y sus consecuencias, Valladolid,
1995,pp. 170-180,yen concreto p. 172.

6 Así lo indica Kriegel, M., «El edicto de expulsión: motivos, fines, contexto»,Judíos.
Sefarditas..., pp. 134-149,y concretamente p. 143.

~Ver García, 5., «Los judíos en Guadalupe. Abraham Seneor y su histórico Bautismo(15
deJunio de 1492)».Guadalupe, 732 (1995), Pp. 8-18 y 733 (1995), pp. 9-15.
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Bienes verdadqueestapropagandaen prodelBautismosevió claramentecon-
trarrestadapor la resistenciade IsaacAbravanela abrazarel cristianismo,preci-
samentecuandoaquélheredabala preeminenciaquehastaesemomentohabía
disfrutadoSeneorentrelos hebreosIX

Independientementede los problemasque existena la horade cuantificar
elalcancedel movimientode conversionesquese produjoa consecuenciadel
edictodeexpulsión,frentea las abultadascifrasde exiliadosqueofrecenalgu-
nosestudiosos19, los trabajosde SuárezFernández20 estimanquelos emigra-
dos debieronde situarse,como mucho,hacia los 100.000, aunqueel ilustre
medievalistatambiénsehaceecode la opinión de Ladero,queproponereba-
jar la yacitadacifra, opinióncon la quecoincideKamen,queigualmentease-
guraque los exiliadosdebieronde situarseentorno a los80.000 2] Además,a
los hebreosque se convirtieron para evitar que su fe religiosa les obligara a
abandonarla tierraqueles habíavistonacer,hemosde unir aaquéllosque,tras
marcharhaciael exilio, decidieronregresar,lo quesuponía,automáticamente,
aceptarel Bautismoque, en un primer momento,habíanrechazado.Aunque
hoy por hoy es absolutamenteimposibleestablecerni tan siquieraun cálculo
aproximadode aquéllosque se encontraronen esatesitura22, afirmaBeinart
quedebieronservarioscentenares.Kamenaseguraqueel númeroderetorna-
dos fue máselevado,concluyendoquela cifra definitiva deexiliados,unavez
restadoslos quehabíanregresado,se situaríaen torno a las 50.000personas23

Lo quees indudableesqueapartirdelas conversionesquetuvieronlugar
en 1391 existió un elevadonúmerodejudeoconversos,queno hizo másque
aumentarconelpasodelos años,y al socairede los acontecimientos.Así, de

‘~ Suárez Fernández, L., La expulsión..., pp. 327 y ss.
~ Incluso se afirmó que el número de exiliados se elevó en tomo a los 200.000, tal como

recuerda Ladero Quesada, M. A., «El número de judíos...», p. 172. Sobre esta cuestión, puede
ser de utilidad la consulta de Loeb, 1., «Le nombre des juifs de Castille et dEspagne au Moyen
Age»,Revue dEtudesJuifs, 14(1887), Pp. 161-183, así como Baer, Y., Historia de los judíos...,
nota 4 del capítulo XI, así como nota 16 del capitulo XIV, sin olvidar el trabajo de Ladero Que-
sada, M. A., «Le nombre des juifs dans la Castille du XVe siécle»,Pro.eedíngs oftIte Sixth Con-
gress ofJewish Studies, Jerusalem, 1975, vol. II.

20 Suárez Fernández, L., Documentos acerca de la expulsión de losjudíos, Valladolid, 1964,
p. 55 y ss., asícomo, del mismo autor, La expulsión..., Pp. 338.

21 Kamen, H., «The Mediterranean and the Expulsion of Spanish Jews in 1492», Pasí and
Present, 119(1988), Pp. 30-55, y más concretamente p. 44

22 Tal es la escasez de trabajos dedicados a este tema, como pone de relieve Ladero Quesa-
da, M. A., «El número de judíos...», pp. 176-177. Entre esos trabajos destaca el de Cantera Mon-
tenegro, E., «Judíos de Torrelaguna: retomo de algunos expulsados», Sefarad, 39 (1979), Pp.
333-346, así como la parte que consagra a esta cuestión Motis Dolader, M. A., La expulsión de
los judíos de la Corona de Aragón, Zaragoza, 1991, sin olvidar los datos que ofrece en este sen-
tido Suárez Fernández, L., La expulsión de los judíos..., Pp. 341 y ss.

23 Ver Beinart, U., «Vuelta de judíos a España después de la expulsión», Judíos. Sefardi-
tas..., Pp. 181-194, y concretamente p. 191, así como el espacio que dedida a este tema en su
monografía Los judíos de España,Madrid, 1992. Igualmente, consultar KAMEN, H., «The
Expulsion..., p. 44.
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acuerdocon las estimacionesrealizadaspor DomínguezOrtiz, haciafinales
del siglo XV la poblaciónconversahispanaestaríacompuestapor aproxima-
damenteentre250.000y 300.000personas,quesupondríanen tomo alcinco
o seispor cientodel total de la poblaciónespañola24• Evidentemente,se tra-
tabade unaminoría,pero unaminoríamásampliadelo quelo habíasido la
judía,al tiempoqueunaminoríaen continuoprocesode crecimiento,debido
ala frecuenciade los matrimoniosentrecristianosnuevosy cristianosviejos,
quecontribuyeronconsiderablementea extenderel númerode aquéllosque
llevaban sangrejudía en sus venas,por másque fueran apenasunaspocas
gotas.

2. CRISTIANOS VIEJOS CONTRA CRISTIANOS NUEVOS:
EL ORIGEN DE UN CONFLICTO

Los neófitosno tardaronen atraersela animosidaddelos cristianosvie-
jos, siempresuspicacesante los recién llegadosal redil cristiano, siempre
dispuestosa dudarde la sinceridadde su conversión.Así, al tiempo que
parecíanolvidarsemomentáneamentede laexistenciade losjudíos, quesólo
fueron molestadosen pequeñamedidaapartir de 1419 25, los cristianosvie-
jos parecieroncobrarconcienciade la presenciadel cadavez másnumero-
so grupo converso,dirigiendo contra éste la agresividad que hasta ese
momentohabíancanalizadohacia los judíos. Los motivos de estaevidente
hostilidad erande índolediversa.Entreellos no faltaron los religiosos,que
se convirtieron,además,en la basesobrela quese trató dejustificar toda la
bateríade reivindicacionesque esgrimíanlos cristianosviejos frente a los
conversos.

Aquéllos considerabanque éstoshabíanabandonadoel judaísmolleva-
dos,únicay exclusivamente,por el afánde medro,por el anhelodeevitarlas
muchastrabasque la sociedadcristianaoponíaa los hebreos,pero no guia-
dospor la sinceridadde unaíntima y personalconvicción. Estasopiniones,
que cadavez gozaronde mayorpredicamentoentrelos cristianosviejos, se
vieron avaladaspor la audaciade algunosconversos,quecontinuabanprac-
ticando la ley de Moisés, inclusoa plenaluz del día, sin el menorasomode
disimulo, causandocon estaactitud auténticoescándalo,incitandoa otros
neófitosa seguirsuspasos.Estedoblejuego de algunosconversossolivian-
taba a los cristianosde puracepa,quecontemplabancómolos otrorahebre-
os se valían de su nuevacondición religiosa para medraren el senode la
sociedadcristiana,unavezconvertidosen miembrosde pleno derechode la

24 Domínguez Ortiz, A., La clase social..., Madrid, 1955, p. 141.
23 Valdeón, J., «Motivaciones socioeconómicas de las fricciones entre viejocristianos, judí-

os y conversos», Judíos. Sefarditas..., pp. 69-88, se pregunta si la pugna judíos-cristianos en la
Castilla del XV es un «conflicto de tono menor’> (p. 74).
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misma, mientrasque al mismo tiempo continuabanpracticandosu antigua
religión 26•

Paralelamente,comenzóaproducirseuna identificaciónentreconversosy
judíos, queempezarona serequiparadospor loscristianosviejos, queveíanen
ellosa un solo pueblo,queaunpermanecíaunido por lazostan fuertes,queni
tan siquieralaconversiónde losprimeroshabíasido capazde desatar27~ Indu-
dablemente,estoera asíen algunoscasos,perono lo eraen todos, y, consi-
guientemente,muchosconversossevieron obligadosasoportarunadoblepre-
sión: por una parte, la de sus nuevos correligionarios, los cristianos de
abolengo,queno acababande aceptarles,queincluso seafanabanpor edificar
frentea ellosbarrerasinfranqueables25; porotra, lade susantiguoscorreligio-
narios,muchosde los cualesno lesperdonabanel haberdesertadode la fe de
susmayores29~

Pero no se trataba,exclusivamente,de un conflicto religioso: si éste,evt-
deníemente,existía,tambiénes cierto que se instrumentalizaba,quese utiliza-
ba paraocultarlapresenciadeun conflicto social,aunqueen última instanciase
recurrierasiemprea la supuestaapostasíadelos neófitos parajustificar lahos-
tilidad de los cristianosviejos frentea losreciénllegadosa la fe de Cristo3O~ El
conflicto social entre cristianosviejos y neófitos se generócuandoaquéllos
tomaronconcienciade lasposibilidadesquelaconversiónabríaa estosúltimos,

26 Esta situación, así como los efectos que causaba entre los cristianos viejos, es descrita con
elocuentes palabras por Beltrán de Heredia, V., «Las bulas de Nicolás V acerca de los conversos
de Castilla>’, Sefarad, XXI (1961), pp. 22-45, y específicamente pp. 22-23.

27 Opinión compartida todavía hoy en día por algunos especialistas en el tema, y entre ellos
Beinart, FI., «The Records of the Inquisition.A Source of Jewish asid Converso History», Pro-
ceedings of the Lrrael Academy os Sciences and Humanities, Jerusalem, 1967, vol. 111-11.
pp. 211-227, y más concretamente p. 11.

28 Contreras, J., «Judíos, judaizantes y conversos en la Península Ibérica en los tiempos de
la expulsión», Judiar. Sefarditas..., Pp. 457-477, hace hincapié en las grandes dificullades a las
que hubieron de enfrentarse muchos conversos ansiosos de integrarse en la sociedad cristiana,
que se toparon con la incomprensión y la animosidad de los cristianos viejos, lo que le hace
afirmar que «el problema más singular, el que más incidencia tuvo sobre la historia posterior
de los reinos hispánicos y de su proyección hacia América no fue el de los judíos ni el de los
judaizantes perseguidos por el Santo Oficio, sino el que protagonizaron los conversos inten-
tando olvidar su origen y buscando penetrar en el horizonte cultural de la mayoría viejocristia-
na» (p. 458).

29 Tal como señala Egido, T., «Elproblema histórico de los judeoconversos españoJes», Las
tres culturas en la Corona de Castilla y los sefardíes, Valladolid, 1990, p. 166, ~<enel siglo XIV
y hasta los aledaños de 1492, es decir, hasta la actuación sistemática de la Inquisición, el con-
verso fue más rechazado por sus congéneres originarios, por los judíos, que por los cristianos,
proselitistas a fin de cuentas». Bien es verdad que tan tajante afirmación tendría que ser matiza-
da, pues a la hora de la verdad la actitud del judío hacia el converso no siempre fue tan negati-
va como pretende Egido, observándose la presencia de una gran variedad de situaciones en este
sentido.

.80 Valdeón, J., «Motivaciones socioeconómicas...», p. 84, afirma que «las motivaciones
socioeconómicas no hubieran generado por si solas el conflicto. Fue preciso el concurso de otra
faceta antes mencionada, la guerra de religión».
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cuandoempezaronaver al conversocomoa un rival, comoa un competidor.
Lasmasasviejocristianasaprendierona odiar a unosconversosque parecían
estardispuestosa escalarhastalos lugaresmáselevadosde la sociedadcristia-
na, a desbancarde los mismosa aquelloscristianoscuyosascendientesvenían
perseverandoenla fe de Cristodesdetiempoinmemorial.

Los cristianosde abolengo,cegadosante el esplendorde las fulgurantes
carrerasprotagonizadaspor algunosconversos3t, no fueoncapacesde discer-
nir quesetratabatan sólodeunaminoría,quelagranmayoríade losreciénlle-
gadosa la grey cristianaocupabaposicionesmuchomás modestas32, y los
odios sedesataron,provocandorevueltasy tumultos,al tiempoqueseexigie-
ron solucionesa la Coronay a la Iglesia, solucionesque siempregiraronen
tomoa la necesidaddeerradicarla herejía,de terminarcon laapostasíade los
cristianosnuevos~.

3. LAS AUSACIONES DE CRIPTOJUDAISMO:MITO Y REALIDAD

La apostasíade los cristianosnuevos: esta fue la clavedel conflicto que
enfrentóa los cristianosviejos con los conversos,puessin ella no habíapre-
textoparaclamarcontraéstos,para exigir a la Coronay a la Iglesia medidas
contraaquéllosque ensuciabanel cristianismocon sus heréticasprácticas.

~ En efecto, algunos conversos logaron hacerse con posiciones envidiables. Entre ellos,
aquéllos que protagonizaron una rápida y eficaz penetración en la administración concejil, objeto
de un excelente estudio de Márquez Villanueva, E, «Conversos y cargos concejiles en el siglo
XV»,Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 63(1957), Pp. 503-540. Entre ellos, igualmente,
los cristianos nuevos que penetraron en las propias filas de la Iglesia, que los recibió con los bra-
zosabiertos, y a la que pagarán entregándole figuras de la talla de Pablo de Santa María y Alonso
de Cartagena, objeto de un trabajo ya clásico de Serrano, L., Los conversos Don Pablo de Santa
María y Don Alonso de Cartagena, Madrid, 1942. Sin olvidar, por supuesto, a aquellos otros jude-
oconversos que se consagraron al servicio de la Corona, ocupando en ocasiones puestos de gran
relevancia en la naciente burocracia regia, lo que les permitió, en algunos casos, incluso el acceso
a las filas de la nobleza, tal como ha puesto de relieve Rábade Obradó, M. P., Una ¿lite de poder
en la Corte de las Reyes Católicos: los judeoconversos, Madrid, 1993.

32 Valdeón, J., «Motivaciones socioeconómicas...», p. 80, ofrece algunos datos en este sen-
tido, entresacados de estudios dedicados a esta cuestión por diversos especialistas.

~>Las primeras iniciativas en este sentido se tomaron corriendo el año 1442, cuando el
papa Eugenio IV recordó a Juan lIla necesidad de castigar a los conversos descarriados, tal
como reseña López Martínez, N., Los judaizantes castellanos y la Inquisición en tiempos de
Isabel la Católica, Burgos, 1954, Pp. 239-240. Posteriormente, la revuelta anticonversa que se
produjo en Toledo en el año 1449 supuso nuevas medidas en relación con la persecución del
criptojudaismo, reseñadas por Escandelí, B. y Pérez Villanueva, J. (dirs.), Historia de la Inqui-
sidón en España y América, Madrid, 1984, vol. 1, p. 288. Igualmente, durante el reinado de
Enrique IV también se sucedieron iniciativas en este sentido, que han sido estudiadas por
Nieto Soria, J. M., «Enrique IV de Castilla y el Pontificado», En la España Medieval, 19
(1996), Pp. 167-238; ver, concretamente, Pp. 214 y ss., para terminar culminando con el naci-
miento de la Inquisición, ya durante el reinado de los Reyes Católicos, en el seno de un con-
texto bien conocido.
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Pero... ¿hastaquépuntoeranciertasestasacusaciones?Comoesde imaginar,
a la hora de contestara estapreguntahay opinionespara todoslos gustos;
desdeaquéllosqueafirmanquela herejíaera sumamenteminoritaria,y afecta-
ba a un númeroescasamenterepresentativode conversos~ hastaaquellos
otros queaseguranquela apostasíaestabalargamenteextendidaentrelos cris-
tianosnuevos

Lo cierto es quelascircunstanciasqueenvolvierontodasy cadaunadelas
conversionesquese produjerondesde1391 y hastalos añossiguientesaledic-
to de expulsióndeterminarony mediatizaronla actitudreligiosade cadaneófi-
to, generandosituacionesmuy variadas.Efectivamente,no faltaron loshebreos
quellegaronalcristianismopormotivosestrictamentereligiosos,comotampo-
co escasearonaquéllosque se dejaronconducirpor motivosespúrios.Ambas
opcionessonplenamentecomprensibles:la primera, fraguadaen añosdeestu-
dio y demeditación,cimentadaenun buenconocimientotantodelostextosreli-
giososcristianoscomo delosjudíos 36; la segunda,provocadaporel pánicoante
lasamenazasdemuerte,o por el afándemejorardesituación socio-económica.

Portanto,no sepuedehablarde unaúnicaactituddelgrupoconversocomo
tal haciael cristianismo,si no de diversasactitudes,casi se podríadecirque
tantascomo conversos.Pero es plausiblela reducciónde esta diversidada
cincomodelosperfectamentecaracterizables3”, determinadospor la presencia
de dos situacionesextremas,la del criptojudio y la del cristianosincero,entre
las que sedeslizanotras tresque podemostildar de intermedias;estassitua-
cionesintermediassematerializaronenel escepticismodemuchosneófitos,en
el sincretismoentrejudaísmoy cristianismoque practicaronotros, sin olvidar
la situaciónen laquese encontrabaninmersosaquellosconversosque,asalta-
dospor continuasy pertinacesdudas,parecíanestarcontinuamentesaltandode
unareligión a otra.

» A guisa de ejemplo, las opiniones que en este sentido mantiene Nesanyahu, B., The
Marranos of Spain,from the late XIVíh ro ihe Early X VIrh Ceníury, Nueva York, 1972, que con-
sidera que las acusaciones de apostasía lanzadas contra los conversos eran fundamentalmente
falsas, tratándose sobre todo de un pretexto que permitía la aniquilación de los cristianos nue-
vos, opiniones reiteradas recientemente, en Origies.... Entre otros, coincide plenamente con esta
visión Cohen. M. A., «Toward a New Comprehension of the Marranos», en Solá Solé, 1. M.
(coord.), Hispania Judaica, Barcelona, 1980, Pp. 103-! 15.

3~ Entre los que sostienen esta opinión está López Martínez, N., que la expone tanto en su
ya citada monografía como en otro de sus trabajos más significativos, «El peligro de los con-
versos», Hispania Sacra, 111(1965). Pp. 3-63. Igualmente, hay que citar al historiador israelí Bei-
nart, ¡-1., que también opta por considerar que la herejía estaba sumamente extendida entre los
judeoconversos, opinión que ha expuesto en la mayor parte de los muchos trabajos que ha con-
sagrado al estudio de los cristianos nuevos en los reinos hispánicos.

36 A este respecto, ver Glatzer, M., «Crisis de fe judía en España a fines del siglo XIV y prin-
cipios del XV», Judíos. Sefrrditas..., pp. 55-68.

3’ En consonancia con Domínguez Ortiz, A., «Hislorical research of Spanish Conversos lii
theLast 15 Years», IIornik, M. P., Collected Studies in Honor of Américo Castros SOth Yenes,
Oxford, 1965, Pp. 63-82, y concretamente p. 82.
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Tampocose puedeolvidar la existenciadelo queRepresa,en expresión
feliz, ha calificadode «judaísmosociológico»38, puessu existenciahade ser
tenidaen cuentaa lahorade analizarlasprescripcionesmosaicasdesarrolla-
das por los cristianos nuevos,ya que muchasvecesestabandotadasde un
caráctermásconsuetudinarioy folklórico queestrictamentereligioso,inser-
tándoseen el acervode costumbresy tradicionesque iban pasandode una
generacióna otra. Así, un conversopodíahaber abrazadosinceramentesu
nuevafe, pero, al mismotiempo, podíatenerproblemasala horade desem-
barazarsede ciertastradicionesjudías, que informabansu vida cotidiana y
queparaél carecíanyade sentidoreligioso: no sehade olvidar quesepuede
cambiar de creenciasreligiosas másfácilmente que de hábitos y costum-
bres~.

Es evidentequemuchosde los reciénllegadosa la greycristianalo hicie-
ron en unascircunstanciasque no favorecieron,precisamente,unaconversión
sincera,y es importantecalibrarlanegativaincidenciade estefactora lahora
de valorar la ortodoxia de los neófitos. Además,con excesivafrecuencialos
conversossevieron desamparadosde unasólidainstruccióncristiana:efecti-
vamente,en muchoscasosdesconocíanincluso hastalos contenidosmásele-
mentalesde sunuevareligión, y estedesconocimientono dejó de teneruna
negativainfluenciasobresu prácticareligiosa.

4. LA INSTRUCCIÓN CRISTIANA EN LA BAJA EDAD MEDIA:
ASPECTOSGENERALES

El problemade la formación cristianade los judeoconversosha de inser-
tarsedentro de unaproblemáticamás general,la que se planteaa la hora de
estudiarelalcancede la instrucciónreligiosade las masascristianasdurantelos
siglosbajomedievales.Setratade unacuestiónquesuscitacontroversiasy opi-
nionescontrapuestasentresusestudiosos;así,Rappha llegadoapreguntarsesi
la educacióncristianafue la granpreocupacióndel clero, o, por contra, si en
realidadsc tratóde unacuestióndescuidadasistemáticamente40 Ladero,en un

38 Represa, A., «Una carta de esponsales y otras prescripciones sobre el matrimonio entre
judíos y conversos castellanos», Encuentros en Sefarad, Ciudad Real, 1987, pp. 33-39.

» En muchas ocasiones los inquisidores fueron incapaces de apreciar estos matices, y con-
fundieron lo que Represa ha dado en llamar «judaísmo sociológico» con apostasía; en este sen-
tido, ver Contreras, 1., «Los primeros años de la Inquisición: guerra civil, monarquía, mesianismo
y herejía», El Tratado de Tordesillas y su época, Valladolid, 1995, Pp. 681-703, y fundamental-
mente pp. 695 y ss.

40 Rapp. E., La Iglesia y la vida religiosa en Occidente afines de la Edad Media, Barcelo-
na, 1973. p. 240. Resines, L., La catequesis en España. Historia y texto, Madrid, 1997, p. XXII,
reconoce que, en muchos casos, los que habían de instruir en el cristianismo a los fieles no hicie-
ron lo suficiente para cumplir con su tarea, aunque también se lamenta de aquéllos que «no tie-
nen voluntad de aprender lo que corresponde a su propia fe, aunque haya quien esté dispuesto a
mostrárselo>,.
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trabajo recientementepublicado ~ estimaque durantelos siglosXIV y XV
tuvo lugar una profundizaciónde la fe entremuchoscristianoseuropeos,que
supuso,a su vez, un consiguienteaumentoen la demandade valoresreligio-
sos;así lascosas,seprodujo,enrespuestaadichademanda,un crecimientode
los mediosde pastorale instrucción religiosa, al tiempoque se evidencióel
firme apoyoquelas jerarquíaseclesiásticasotorgabana la predicación,consi-
deradacomoel medio fundamentalparaintegraral puebloiletradoenlas prác-
ticas y normasde la culturaeclesiástica.En relacióncon estascircunstancias
queseacabandereseñar,la literaturacatequéticavivió un momentode esplen-
dor, que se vió acompañadopor la gran difusión queadquirieronlos tratados
de edificaciónespiritual.

Todas estasinquietudes,así como las respuestasque surgieronpara su
satisfacción,se relacionaronestrechamentecon los ideales de la Devotio
Moderna.Efectivamente,y tal como señalaBowen 42, yael holandésGerardo
Groote, iniciador de dicho movimiento de reforma religiosa, insistió en la
importanciadelaeducaciónreligiosade los laicos,considerandoquedichains-
trucción erael medioideal parapromover,reforzary mantenerla fe, en suma,
paraserun buencristiano,ideasqueseríanreiteradas,añosdespúes,por Eras-
mo de Rotterdam‘~, formadoprecisamenteenlaescuelafundadaporel propio
Groote.

Bien es verdadque estoselevadosidealeschocaronmuchasvecescon la
triste realidad. En efecto, si entre las jerarquíaseclesiásticasera unánimeel
afánpor ofrecer a las masascristianasunosmásadecuadosmediosde cate-
quesis,muchasvecesaquéllosqueestabanllamadosa realizardeforma direc-
ta esalaborno estuvierona Ja alturade las circunstancias.Así, SánchezHerre-
ro recuerdaque nuchos sacerdotesadolecían de una escasaformación
doctrinal t apenascompensadapor la redacciónde brevescompendiosde
doctrinacristiana,queparacomodidadde los pastoresde almaseranincorpo-
rados a las constitucionesde los respectivossínodosdiocesanos,tal como
habíaestipuladoelConcilio deTortosade 1429 ~

Porsuparte,GonzálezNovalín46 reconocequeenel siglo XV la parroquia,
queen principio se configurabacomoel marcoideal parala instrucciónreli-

41 Ladero Quesada, M. A., «Marco histórico: Iglesia, sociedad y educación», en Bartolomé
Martínez, B. (diril, Historia de la acción educadora de la Iglesia en España. Ir Edades Antigua,
Media y Moderna, Madrid, 1995, PP. 105-131, y específicamente pp. 120422.

42 Bowen, 1., Historia de la educación en Occidente. II: Siglos VI a XVI, Barcelona, 1986,
PP. 241-244.

< Bowen, 1., Historía..., p. 453.
“ Sánchez Herrero, 1., «Laenseñanza de la doctrina cristiana en las Diócesisde Leóny Cas-

tilla durante los siglos XIV y XV», Archivos Leoneses, LIX-LX (1976>,Pp. 145-183.
‘~ González Novalín, J.L., «Religiosidad y reforma del pueblo cristiano», en García Villos-

lada, R. (dir.), Historia de la Iglesia en España. 111-1: La Iglesia en la España de los siglos XV
y XVI, Madrid, 1980, Pp. 351-384; ver, concretamente, p. 364.

~ González Novalín, J.L., «Religiosidad...». p. 355.
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giosadelos laicos,gozabade unatnenguadaeficacia,y así siguieronlas cosas
hastaque el Concilio de Trento auspicióel resugirpastoralde la institución
parroquial. Añade 47, además,que la predicaciónestabainmersa, en los
momentospostrerosdel sigloXV, en unasituaciónlamentable,queejemplifi-
ca recordandolo quesucedíaen las catedrales,dondeobisposy beneficiados,
aunqueobligadosporoficio aejercerlapredicación,huíande ellaparaocultar
su incompetencia,haciendorecaersu obligaciónenlos frailes, los únicosque
parecíancapacesde hacerfrentea tamañatarea.

La deplorablesituaciónen quesehallabasumidalapredicaciónprodujo la
indignaciónde Luis Vives, queaella se refirió con palabrasno precisamente
suaves;diceel ilustre humanistavalencianolo siguiente:«los queahoraejer-
citan el ministeriodela predicación,por lo general,son hombresindoctos,sin
experienciadelavida,y algunossinpizcase sentidocomún...No sabenel len-
guajequehayqueemplearencadacasoni quéclasede discursoconvienea las
materiasy a los auditorios.Hablande unamaneratan fría, tan chabacana,que
en vezde levantaren vilo al auditorio,parecequelo apestancon aquellassen-
tenciasde plomo... Losoyentes,genteruday sinletraspor lo general,oyen los
sermonescomo quien oye llover; unos bostezan,otros cabecean,y los que
parecenestaratentos,en nadapiensanmenosque en lo que dice el predica-
dor» 4~. TambiénJuande Valdés,en suDiólogode doctrina Cristiana, se refe-
ría acrementea estarealidad:«pluguiesea Diosquetantorecaudoy diligencia
pusíesemosen instruir al pueblo en la doctrinacristianacuantoponemosen
hacerlespagarlosdiezmosy las primicias. Si estose hicieseasí,yo os prome-
to quetodosfuésemossantos»‘~.

Se podrádecirqueestosproblemas,que implicabanunadeficienteinstruc-
ciónreligiosa,afectabanpor igual a cristianosviejosy cristianosnuevos,pues,al
fin y al cabo,eraunamal generalizableal conjuntode la comunidadcristiana;
peroentrelos conversosteníanconsecuenciasmásgraves,puesaquéllosquese
habíancriadocomojudíosposeíanun profundoconocimientode su antiguareli-
gión, regladaademáspor prácticasdiariasqueerancumplidasal pie dela letra5tJ,

y la falta de instrucciónen la fe de Cristo dejabaa losrecién convertidosen tal
orfandad,quemásde uno sevió impulsadoaregresarasusantiguasoracionesy
ritos ~‘. Y la situaciónno eramuchomejoren el casode aquéllosque,aunquede
origenjudío, habíannacidoen el senodeunafamilia yacristiana~.

“‘ González Novalín, J.L., «Religiosidad...», pp. 367-368.
48 Citado por González Novalín, J.L., «Religiosidad...», p. 367.
~ Citado por Resines, L., La catequesis..., p. XXII.
»~ Cuestión en la que ya hizo hincapié, en su momento, Lea, H.C., Historía de la inquisición

española, 3 vols., Madrid, 1983, vol. 1, p. 174.
~‘ Sobre esta cuestión, ver Marín Padilla, E., Relación judeoconversa en Aragón durante la

segunda mitad del siglo XV: la ley, Madrid, 1988.
52 Netanyahu, B., Orígins..., p. 213, no duda a la hora de afirmar que fue, precisamente. La

educación cristiana que recibían los hijos de judíos tomados al cristianismo una de las causas de
la rápida cristianización que, siempre según su opinión, experimentaron los conversos; sin
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5. LA CATEQUESISDE LOS JUDEOCONVERSOS:INICIATIVAS DE
LA CORONA Y DE LAS JERARQUÍASECLESIÁSTICAS

Por tanto, la instruccióncristiana de los conversostendríaque haberse
convertidoenun aspectofundamentaldesuintegraciónenel senode lacomu-
nidadcristiana.De hecho,no faltaron iniciativasen estesentido,que partie-
ron tanto de la Coronacomotambiénde las jerarquíaseclesiásticas.La ins-
trucción cristiana que recibieronlos neófitos desdeel momentoen que se
iniciaronlas conversionesmasivashundíasusraícesenunatradiciónyaasen-
tada, relacionadacon la posturamisionera,polémicae inquisitorial que las
órdenesmendicantes,franciscanosy dominicos,habíanadoptadoa lo largo
del XIII frentea los hebreos~ Paraafrontarcon un mayoréxito tancomple-
ja tarea,los Mendicantesperfeccionaronlos instrumentosde luchacontralos
israelitas,mostrando,por ejemplo,un evidenteafán por el estudiode la len-
guahebrea,así como un ferviente anhelode conocimientode la teología
judaica~.

En consonanciaconestascircunstancias,se intensificaronlascampañasde
evangelización,materializadasenlas predicacionesconducidasporestasórde-
nesreligiosas,y especialmentelas protagonizadaspor los franciscanos,predi-
cacionesque llegan a convertirseen actos de obligada asistenciapara los
hebreos.Así, por ejemplo,en la Coronade Aragón,Jaime1, haciendogalade
su apoyoa la política misionerade la Iglesia, establecióla asistenciaobligato-
ria de los judíosa los sermonesde los predicadorescristianosmedianteunos
decretospromulgadosa lo largodel mesde agostode 1263,aunqueel monar-
cano tardómuchoen darmarchaatrás,estipulando,a travésdenuevosdecre-
tos, la voluntariedaddela asistenciade loshebreosa dichossermones~. Estas
predicacionestuvieronsucontinuaciónen las celebradasdurantelos dosúlti-
mos siglos de la Edad Media, enlazandocon aquéllasque afectaronya de
forma directaa los cristianosnuevos.

Paralelamente,se celebraronlas primerascontroversiaspúblicasentreteó-
logoscristianosy rabinosjudíos,destinadasa mostrarla superioridaddel cris-
tianismosobreel judaísmo,asícomoel cumplimientode las profecíasmesiá-

embargo, en ningún momento explica cómo y en qué circunstancias recibían esa educación cris-
tiana los descendientes de aquellos hebreos que habían abrazado el cristianismo, como tampoco
hace mención de aquellas fuentes que contradicen sus afirmaciones en ese sentido.

~ Consultar Cohen, H., Pie Fríars and the Jews: the Evolution ofMedieval Antijudaism,
Londres, 1982, p. 32.

>~ Ambas circunstancias son destacadas, sobre una sólida base bibliográfica, por Barkai, R.,
«Les trois cultures ibériques entre dialogue et polémique», en Harkai, R. (ed.), Chrétiens, ‘nusul-
mans et j¡4fs dans lEspagne tnédiévale. De la convergence a lexpulsion, París,1994, Pp. 227-
251; ver, específicamente, p. 241. Sobrelas escuelas de lenguas auspiciadas por la orden, ver
Cortabarria Beitía, A., «Los “Studia Linguarum de los dominicos en los siglos XIII y XIV», en
Valle Rodríguez, C. del (ed.), Homenaje de Domingo Muñoz León. La controversia judeocris-
liana en España (desde los orígenes hasta el sigla Xiii), Madrid, 1998, pp. 253-276.

~ Tal como recuerda Raer, Y., Historia de los judíos..., Pp. 125-126.
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nicas en la personade Jesucristo5ñ~ Tambiénen estesentidodestacaronlas
accionesllevadasa caboen la Coronade Aragón, dondese celebróunaafa-
madadisputapúblicaentreelconversoPabloChristianoy el hebreoNahmáni-
des; el eventotuvolugarenBarcelona,durantelos últimos díasdelmesdejulio
de 1263, contandocon la asistenciadel propio monarca,arropadopor la pre-
senciade numerososeclesiásticos,nobles y ciudadanos~‘. Igualmente,estas
disputaspúblicasentreteólogoscristianosy rabinosjudíosgozarode continui-
daddurantelos siglos XIV y XV, siendosuexponentemásemblemáticola ya
mencionadaDisputade Tortosa.

Finalmente,tambiéna lo largo de estacenturiase hizo frecuentela apari-
ción de obrasdecarácterpolémico,consagradasigualmentea minar la fe reli-
giosadelos hebreos,mediantela interpretacióncristianade los propios textos
sagradosjudaicos.Tambiénen estecaso,la tendenciatuvoespecialimportan-
cia en Aragón, merceda la obra de RaimundoMartí, autor de Pugio Fidel
AdversusMauros cÉ ludacos~ obraenla quese demostrabafehacientemente
el buengrado de conocimientode los escritosteológicosjudíosal quehabían
accedidolosmendicantes.La labor de Martí fue continuadade maneradirecta
por sudiscipuloArnaldo de Vilanova,autorigualmentedeunaobradestinada
a propiciarla conversiónde losjudíos,en la quese hacíaespecialhincapiéen
el dogmadela Trinidad,uno delos puntosdela doctrinacristianahaciaelque
los hebreosmostrabanun mayorrechazo~.

56 Según Schimitz, R., «Jacob ben Rubén y su obra Milhamot Ha-Sen», en Valle Rodríguez,
C. del (edil, Polémica judea-cristiana. Estudios, Madrid, 1992, Pp. 45-58, estas disputas tiene un
directo precedente en las conversaciones privadas habidas entre cristianos y judíos en el Norte de
Italia, Francia y territorios alemanes adyantes desde los momentos iniciales del siglo XII en ade-
lante. Ya en el contexto de estas conversaciones se observa la importancia que adquieren los judí-
os conversos, debido a sus conocimientos de la teologíajudaica. Precisamente la obra de Jacob ben
Rubén responde a la que posiblemente fue la primera confrontación sistemática que se produjo en
el Occidente europeo entre judíos y cristianos. La misma tuvo lugar en Francia, hacia el 1170, ejer-
ciendo una gran influencia sobre las disputas que, a partir de la siguiente centuria, se celebraron en
la Península Ibérica. Incidiendo en esta cuestión, Valle Rodríguez, C. del, «Jacob ben Rubén de
Huesca. Polemista. Su patria y su ¿poca», en Valle Rodríguez, C. del (cd.), Polémica,,., Pp. 59-65,
afirma taxativamente el origen hispánico de este personale.

“ Sobre esta cuestión, Baer, Y., Historia de los judíos..., pp. 122 y ss. También se han reali-
zado algunos trabajos dedicados monográficamente al estudio de la Disputa: Cohen, M. H.,
«Refiections on the Text aral Context of the Disputation of Barcelona», Hebrew Union Callege
Annual, XXXV (1964), Pp. 157-192; Chavel, C., The Disputatian of Barcelona, Nueva York,
1983; Smilevitch, E.. La Dispute de Barcelone, Lagrasse, 1984; Feliu, E.. Disputa de Barcelona
de 1263 entre Mestre Moss¿ de Girana i Fran Pan Cristiñ,Barcelona, 1985. Finalmente, Majer, J.,
«Condiciones haláquicas previas en la confrontación religiosa del judaísmo con el cristianismo»,
en Valle Rodríguez, C. del (edj, Polémica..., Pp. 17-43, ofrece algunos datos interesantes sobre
la fundamentación teológica de la intervención de Nahmánides (Pp. 35 y ss.).

58 Reeditada recientemente, en la ciudad de Farneborough, concretamente en 1967; sobre su
autor, ver Rafacs, V., «Raimundo Martí, O. P. Biografía», en Valle Rodríguez, C. del (edji,
Homenaje a Domingo Muñoz León, Pp. 301-308.

~ Existe un excelente estudio sobre esta obra, Carreras y Artau, J., «Arnaldo de Vilanova,
apologista antijudaico», Sefarad, VII (1947), Pp. 49-61 y XI (1949), Pp. 75-105.
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Estegénerotuvo tambiénclaracontinuaciónalo largo dela siguientecen-
turia, siendoobjetode cultivo por diversosautores;en Aragón,destacóespe-
cialmentela figura deFrayBernardode Oliver ~, mientrasqueenCastillades-
colló Alfonso deValladolid (antesde suconversión,Abnerde Burgos),autorde
Mostradordejusticia,contestadoporel rabinoIsaacPulgar,origenpor tanto de
unapolémicaquetuvoun apasionadoeco enla Castilladel siglo XIV 61 Ya en
el siglo XV, nuevosautoresy nuevasobrastomaronel relevode los hastaeste
momentocitados,continuandoel desarrollode estegéneropolémico.

Es ésta la tradición que recogieronlos encargadosde catequizara los
hebreosqueabandonabansufe paraadherirsealagrey cristiana.Unatradición
de índole polémica,que se basabasobrela acumulaciónde todaunaseriede
argumentosque,siempredesdeelpunto de vistade los cristianos,sancionaban
la caducidaddel judaísmo,mostrandoa los hebreosque el único camino a
seguirerala conversiónal cristianismo.Pero,almismo tiempo,unatradición
que,enfrascadaensu luchaporatraera losjudíosal redil cristiano,descuida-
haun aspectotan básico,tanesencial,comoeraelde ofrecera suauditoriouna
completainformación sobrelos dogmasy contenidosdoctrinalesdel cristia-
ntsmo.La consecuenciainmediatade estasituaciónfue quelos reciénllegados
a la fe de Cristo, inclusoaunen el casode aquéllosque habíanaccedidoa la
conversiónguiadosporun convencimientofructificadoen las campañasmisio-
nalesdesarrolladaspor la Iglesiay apoyadaspor laCorona,tuvieronseriospro-
blemasala horade adquirirunaadecuadainstrucciónensu nuevafe. En algu-
nos casos,estacarenciade formacióntuvo consecuenciasmuy negativas,bien
porquedificultaba la integraciónde los conversossinceros,bienporquecolo-
cabaen unaposiciónaunmásdifícil alos quese habíanconvertidoarrastrados
por las circunstancias,y que se veíanatrapadospor unareligión en la que no
creían,y de Ja quelo desconocíanprácticamentetodo.

En cualquiercaso,y pocoa poco, al esfuerzodeproselitismodestinadoa
convencerdel quehablaLadero62 se unió el afán por informar de los princi-
palescontenidosde la religión cristiana.Esteprocesose vió apoyadopor la

60 Estudiado por Vendreil, E, «La obra polémica de Fray Bernardo de Oliven>, Sefarad, V
(1945), Pp. 303-336.

SI Ha sido reseñada por Loeb, 1., «Polemistes Chrétiens et Juifs en France et Espagne»,
Revue dErudes Juivés, XVIII (1888), PP. 43-70 y 2 19-242 <ver, concretamente, PP. 52-63), así
corno por Raer, Y., Historia de los judíos..., pp. 257-282, También, por Sáenz-Badillos, A.. Lite-
ratura hebrea en la España Medieval, Madrid, 1991, Pp. 228-230. Un estudio específico de la
obra del Rabino Pulgar ha sido realizado por Roth, =4.,«Isaac Pulgar y su libro contra un con-
verso», Valle Rodríguez, C. del (ed.), Polémica..., pp. 67-73. En cuanto a Alfonso de Valladolid,
ha sido objeto de análisis por parte de Chazan, R., «Maestre Alfonso de Valladolid and the New
Missionizing», Revue dEtudes Juives, 143 <1984), Pp. 93 y ss., así como por Valle Rodríguez,
A., «El Libro de las Batallas deDios de Alfonso de Valladolid», en Valle Rodríguez, C. del (ed.),
Polémica..,, Pp. 75-119. Este último autor enfatiza la influencia que las dos grandes obras del
converso, el Libro de las Barallas de Dios y eí Mostrador de justicia tuvieron en la literatura
polémica posterior, influencia ostensible —por ejemplo— en Alonso de Espina.

62 Ladero Quesada, MA., «Marco histórico...», p. 125.
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extensiónde unapreocupacióncatequética,ostensibleya desdelos momentos
inicialesdel siglo XIV, quesereferíademanerafundamentala lospropiosfie-
les cristianos,y que estabaen consonanciacon lo que sucedíaen otraspartes
de Europati Estosesfuerzosfructificaronya en los momentospostrerosde)
siglo XV, comoindica GonzálezNovalín64, que afirmaquefue sólo entonces
cuandoel movimientocatequéticoencontrósu climaapropiado,en granmedi-
da comoconsecuenciade las accionesemprendidasconobjetode evangelizar
a judíosy moriscos,aunquereconoceque quizá sea necesariono perderde
vistaquelaprofundizaciónen la formacióndoctrinalqueasíseconsiguiópudo
beneficiara loscristianosviejos en mayormedidaquea aquéllosa quienes,a]
menosteóricamente,iba dirigida.

Efectivamente,hacialos añosfinalesdel siglo XV vanaconfluir todauna
seriede iniciativasevangelizadoras,destinadasen unoscasosa mejorarla for-
macióncristianade losjudeoconversos,en otros a obtenerla definitiva victo-
ria frente al judaísmo.Dichas iniciativas se sucedieronen un contextomuy
peculiar, marcadopor los primerospasosde la Inquisición, perotambiénpor
lasconsecuenciasdel edictode expulsiónde losjudíos. Además,alas iniciati-
vasqueteníanajudíosy ajudeovonversoscomodestinatarios,no tardaronen
unirseotras, en estecasodirigidasa lospobladoresmusulmanesdel reino de
Granada,reciénincorporadoa las tierrassobrelas que gobernabanIsabel y
Fernando.

Estaauténticacampañamisionalse inició precisamentecuandoel Pontífi-
ce Sixto IV habíaprocedidoya a la promulgaciónde la bulaExigit Sincerae
Devotionis,en virtud de lacual iba a iniciar su andadurala Inquisición espa-
ñola. Su primerafasese desarrolló,precisamente,duranteel lapsode año y
medioenqueestuvoretenidalabula,quefue aprovechadoparadesarrollaruna
ingentelabor evangelizadora,quepretendíaevitar laaccióndel SantoOficio.
La campañaestuvoimpulsadapor Fray Hernandode Talavera65, a la sazón
confesorde los monarcas,y sin lugar a dudasbuenconocedordel tema,pues
él mismopertenecíaauna familia judeoconversa.El jerónimo no estabasólo
ensulucha:contabaconel apoyode lasjerarquíaseclesiásticas(enespeciallas
deAndalucía,dondeseconsiderabaqueel problemateníaunamayorenverga-
dura), como contabatambiéncon el apoyode la Corona.De modo que se
pusieronentoncesen marchadiversas iniciativas paramejorarla instrucción
cristianade los neófitos, siendosu objetivo último consolidaren la fe a los
conversossinceros,tambiénapartardel criptojudaismoa los quese empecina-
banen aferrarsea la rey deMoisés.

La campañamisionallideradaporFray Remandode Talaveratuvo tresver-
tientesclaramentediferenciadas;laprimeradeellas sematerializóen eldesarro-

«~ Sobre esta cuestión, ver Ladero Quesada, M.A., «Marco histórico...», pp. 125-126.
64 González Novalin, J.L., «Religiosidad...», p. 364.
<‘> Ha sido estudiada en Escandelí. E. y Pérez Villanueva, J. (din.), Historía..., vol. 1. pp. 296

y 55.
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lío deunaingentelabordepredicación,tareaenlaquese empeñópersonalmen-
te elmonjejerónimo,poniendoenjuegotodoslosrecursosa su alcance,procla-
mandosindescansola superioridaddel cristianismosobreelmosaísmo,contan-
do paraello con la inestimableayudade PedroFernándezde Solís,obispo de
Cádiz66, Una segundavertienteseríala relativaa la publicaciónde un catecis-
mo 67, destinadoa serdifundido entrelos conversos,conel objetode queéstos
pudieraninformarsecumplidamentedelos dogmasy contenidosdoctrinalesdel
cristianismo.El encargadodeconfeccionarestecatecismofue PedroGonzález
de Mendoza,enesemomentoarzobispode Sevilla, queestabaentrelosprelados
queapoyaronmásclaramentela iniciativa misional de Fray Hernandode Tala-
vera.Se ordenódar la máximadifusiónal catecismo,quedebíade serexpuesto
sobretablasala puertade las parroquias,al tiempoquese insistíaen la necesi-
dadde quetodoslossacerdotesseencargarandeadoctrinarasusfeligreses,igual
queéstosdebíandehacerlopropioconsushijos. Finalmente,la terceravertien-
te delacampañasupusola realizacióndeunapesquisao inquisición,dirigida por
el propio Fray Hernando,queparaesocontócon lapreciosaayudadel obispode
Cádiz,con la finalidad de averiguarlodo lo posibleacercade loscriptojudíosy
de sus prácticas,al tiempo que se realizabaun esfuerzopor convencerlesdel
errorenel queestabaninmersos,por lograr su vueltaal redil cristiano.

Pero,aparentemente,estacampañase saldóconun estrepitosofracaso:los
herejesno respondieronconel esperadoarrepentimiento.En palabrasdeHer-
nandodel Pulgar,«aprovechópocoasu pertinacia9iegaque sostenían»,aña-
diendomásadelanteel cronistaqueaunquelos judaizantes«negabany encu-
brían su yerro,pero secretamentetomabanacaeren él» 68, Cabepreguntarse
si la campañamisionalse planteóde la forma adecuada,si en su desarrollose
llegó realmentea un importantenúmerodejudeoconversos,si en la mismase

>~ Estas predicaciones fueron acremente criticadas en cierto libelo, evidentemente escrito
por alguien muy próximo a los criprojudios, ene’ que también se realizaba una fuerte crítica del
cristianismo, al tiempo que se afirmaba la necesidad de complementar sus ritos y ceremonias con
los del judaísmo, animando a los conversos a cumpliral unísono con ambas leyes, como expre-
sión más perfecta de práctica religiosa. Fray Hernando, tal vez convencido por la propia sobera-
na, redactó, en respuesta a su desconocido atacante, su Católica impugnación, en la que mani-
festaba sus puntos de vista hacia la cuestión religiosa planteada por los cristianos nuevos,
abogando, una vez más, por las medidas persuasorias, aunque admitiendo la Inquisición como
último recurso, una vez agotados todos los otros posibles. La edición de esta obra fue realizada
por Márquez Villanueva, E., y su publicación tuvo lugar en Barcelona, en 1961.

~ Sobre esta cuestión, ver Sánchez Herrero, J., «La literatura catequética en la Península
Ibérica, 1263-1533», En la España Medieval, VII (1986), pp. I.051-í.118, y especialmente pp.
1089-1090. Esta labor de González de Mendoza contó con el apoyo personal de Fray Hernando
de Talavera, que redactó también un catecismo, dedicado igualmente de forma expresa a los
judeoconversos, titulado Breve y muy provechosa doctrina de lo que deve saber todo cristiana,
tal como indica Ladero Quesada, MA., «Marco histórico...», en Bartolomé Martínez, 8. (Oir.),
Historia..., p. 126.

68 Pulgar, II, del, Crónica de los Reyes Católicos, ed. ‘le J. de M. Carriazo, Madrid, 1946,
en el contexto del capitulo LXXVII, consagrado a describir el contexto histórico en el que sur-
gió la Inquisición.
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involucraronlas fuerzaseclesiásticasen suconjunto,o sólo en parte,e incluso
si la falta de formaciónreligiosade muchosclérigosno pudohabersignifica-
do un obstáculoinsalvabledecaraaobtenerun éxito evidente69, En cualquier
caso,el desarrolloy las característicasde estacampañamisional admitieron
tácitamenteel profundodesconocimientode la fe reciénabrazadaquereinaba
entrelos neófitos, casi siempremal informadossobrelos dogmasdel cristia-
nismo, susritos y ceremonias;un profundodesconocimientoque,en opinión
de Hernandodel Pulgar,incidíamuy negativamenteen su vida religiosa,con-
tribuyendoaapartarlesdeun cristianismoal quese sentíanajenos70,

Lo ciertoes quela campañade evangelizaciónde losjudeoconversostocóa
sufin, almismotiempoquela Inquisicióniniciabasutrágicaandadura.Detodas
formas, es indudableque la campañaarrojó algunosfrutos; como tal debemos
contabilizarciertasdisposicionesdel sínododiocesanodeToledode 1481 ~ que
demuestranquehabíaempezadoa difundirseunanuevamanerade contemplar
las conversiones.Efectivamente,enestesínodose hacíahincapiéenquelacon-
versión al cristianismono era algoquepudierasertomadoa la ligera; poresa
razón,todoinfiel quemanifiestasesu intencióndeabrazarla fe de Cristo tendría
quedarmuestrasfehacientesde susinceridad.Además,el sínodoponíael dedo
en la Hagacuandoimponía atodoslos futuroscristianosun periodode catecu-
menadode cuarentadías, tras el cual se llevaría a caboun examende doctrina
cristiana,paraasíasegurarquetodoslosnuevosconversosestabanen posesión
de unamínimaformacióncristiana,conlo quesetratabade evitar losproblemas
y consecuenciasqueprovocabala carenciade unadecuadainstrucciónreligiosa.

El edictode expulsiónde losjudíosde 1492 propicióunanuevacampaña
evangelizadora,dirigida enestecasoalosjudíos.Estacampañateníadosobje-
tivos fundamentales:porunaparte,setratabade lograr laconversióndel mayor
númeroposibledehebreos72; por otra, se pretendíaquelosneófitosrecibieran

69 Resines, L., La catequesis..., Pp. 67 y ss., ofrece un cuadro más bien desolador, y señala
cómo a pesar de los esfuerzos que se hicieron por mejorar la instrucción de los clérigos entre
1322 y 1490, en los momentos finales del Medievo aun era evidente la presencia de una grave
ignorancia religiosa. En algún caso, junto a la ignorancia surgía también la hostilidad que algu-
nos clérigos sentían hacia los conversos, como ese cura de Alcalá de Henares que es denuncia-
do ante los Reyes Católicos por sus feligreses cristianos nuevos, hados ya de sus insultos y cri-
ticas (Archivo General de Simancas, Registro General del Sello, -XII-1472, folio 173).

‘~ Se trata de uno de los argumentos a los que recurre el cronista Pulgar cuando, en una epís-
tola bien conocida, critica el establecimiento del Santo Oficio, insistiendo en que es la instruc-
ción religiosa, unida a la persuación, y no la fuerza, la que conducirá a los judeoconversos por
el buen camino. Sobre esta cuestión, consultar Cantera Burgos, E., «Femando del Pulgar y los
conversos>~, Sefarad, IV (1944), pp. 295-348, así como Azcona, T. de, Isabel la Católico. Estu-
dio crítico de su vida y su reinado, Madrid, 1964, PP. 397-399.

~ Publicado en su integridad por Sánchez Herrero, 1., Concilios provinciales y sínodos tole-
danos de los siglos XIV yX% La Laguna. 1976, Pp. 329-338.

J2 Suárez Femández, L., Documentos..., p. 37, ha insistido en que la finalidad última de los
Reyes Católicos cuando promulgaron el edicto de expulsión era, precisamente, la de lograr la con-
versión de la comunidad, opinión con la que se muestra de acuerdo Benito Ruano, E., Orígenes...,
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unamínima formación religiosaen su nuevafe, con objetode que pudieran
integrarsecon másfacilidad en el senode la comunidadcristiana,pero para
evitar tambiénquefueranpresafácil del SantoOficio.

Efectivamente,lapromulgacióndel edictose vió acompañadapor el desa-
rrollo de unacampañamisional,quecontóentodo momentocon el apoyode
la Corona.De su intensidadnosofrecenun verídico testimonioestaspalabras
del cronistaAndrésBernáldez,querelatacomounavez «sabidoesteedicto,e
mandadoen todaslas sinogasdescomulgadas,manifestósus fuerQas;e a todas
las aljamase comunidadesdellasfueronfechasmuchaspredicacionesen todas
lassinagogas,e enlasplaQas,een las iglesias,eporloscampos,porlossavios
varonesde España;e les fue pedricadoel santoevangelioe la doctrinade la
santamadreiglesia, e les fue predicadoe provadopor susmesmasescriptu-
ras»~. Se entraba,así,en flagrantecontradicciónconel espírituquese había
empezadoa imponeren relacióncon las conversionesa partir del Sínodode
Toledode 1481: una vez más,y pesea la evidenciade sus negativasconse-
cuencias,se volvía afavorecerlas conversionesinsinceras,forzadaspor unas
circunstanciasespecialmentedurasparaaquéllosquese enfrentabanaldilema
de abrazaruna fe en la que no creíano abandonarla tierra en la que habían
nacido.Unasconversionesque,además,seefectuabanenunascondicionesque
no permitíanasegurarunabuenainstruccióncristianaa los neófitos.

Motis Dolader ~ en sus estudiossobrela expulsiónde los judíos de la
Coronade Aragón,relatalaintensidadconla quesedesarrollarontaspredica-

p. 18. Por su parte, Kamen, 1-1., «TheExpulsion...,p. 37, asegura que sólo así puede explicarse el
alargamiento de hasta seis meses del plazo que tenían los hebreos para abandonar los reinos de
Isabel y Femando, así como, posteriormente, las facilidades que se otorgaron a todos los judíos
que, tras haber marchado al exilio, retomaban ya en calidad de cristianos (p. 44). Finalmente, se
puede traer a colación la opinión de Amador de los Ríos, J., Historia..., p. 722, que afirma que las
conversiones masivas producidas a fines del siglo XIV y durante los primeros momentos de la
siguiente centuria podrían haber incitado a los Reyes Católicos a creer que el edicto de expulsión
provocaría un nuevo movimiento en ese sentido. La opinión contraria es mantenida también por
algunos historiadores: ver, por ejemplo, Kriegel, M., «El Edicto de Expulsión...», p. 142, en la que
afirma que las conversiones fueron un efecto de la promulgación del edicto, si bien éste no se
había pensado para lograr la conversión de los judíos.

~ Bemáldez, A., Crónica de los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel, Madrid,
1953, p. 252.

~4 Motis Dolader, MA., La expulsión de los judíos de Zaragoza, Zaragoza, 1985, o también
La expulsión de los judíos del Reino de Aragón, 2 vols., Zaragoza, 1990, o incluso trabajos suyos
de menor envergadura, pero dedicados específicamente a esta cuestión, como «La conversión de
los judíos aragoneses a raíz del edicto de expulsión», Encuentros en Sefarad, Pp. 217-252. Esta
campaña evangelizadora no ha de ocultar, en ningún caso, que la situación previa que se había
vivido en la Corona de Aragón era muy similar a la que se ha descrito para Castilla, tal como
recuerda Riera Sans, J., «Judíos y conversos en los reinos de la Corona de Aragón durante duran-
te el siglo XV», La expulsión de los judíos de España. II Curso de Cultura Hispano-judía y
Sefardí, Toledo, 1993, Pp. 71-90; en efecto, durante la mayor parte del siglo XV no existió en
Aragón impulso misionero, la cura pastoral estuvo abandonada y el clero pareció despreocupar-
se de cualquier esfuerzo destinado a conseguir la conversión de los judíos, si bien algunos frai-
les escaparon a esta tónica general (PP. SOy ss.).
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ciones;el protagonismoquetuvieronfranciscanosy dominicosenestacampa-
ñamisional,quecontódesdeel primermomentocon el firme apoyono sólode
laCorona,si no tambiénde los Concejos;la resistenciafrente a estaspredica-
cionesqueprotagonizaronalgunosrabinos,asícomo las medidasque se arbi-
traron paraevitar que su actitud contagiaraa otros hebreos.Desafortunada-
mente,parala Coronade Castilla no contamoscon ningúnestudiode estas
características,probablementepor lasdificultadesquerodearíansurealización,
pesea sumásqueevidenteinterés.

La principal consecuenciade estacampañaevangelizadorafue un conside-
rable aumentoen el númerode cristianosnuevos,y, consiguientemente,un
recrudecimientodel problemaconverso,que alcanzóa partir de 1492 una
envergaduraque no habíatenido hastaese momento,Por si estofuerapoco,
durantelos añossubsiguientes,el goteode exiliadosqueretornabana los rei-
nos de Isabel y Femandotras vivir peripeciasen generalde gran patetismo,
contribuyóaempeorarla situaciónaunmás:si aquéllosquehabíanabrazadoel
cristianismoparano marcharal exilio habíansido objeto de unaciertainstruc-
ciónen la fe cristiana,losemigradosqueregresabanparecíancarecer,engene-
ral, de ella. Así, los nuevosconversos,y no sin quehubieraevidentesrazones
paraello, eranvistoscongransuspicaciapor loscristianosviejos,quedudaban
dela sinceridadde suadhesióna la fe de Cristo~

La lógicapreocupaciónpor integrara los nuevosconversosen lacomuni-
dadcristiana,por dotarlesde un barnizcristianode ciertaconsistencia,llevó a
los ReyesCatólicos a arbitrar algunasmedidastendentesa garantizaruna
mejor formación cristianade los neófitos, medidasque se escalonarona lo
largode los añosfinalesdel siglo XV, extendiéndosetambiénpor los primeros
delasiguientecenturia,prolongándoseprácticamentehastalosmomentosfina-
les del reinado.Ciertacédulareal 76, expedidayaenlos mesesfinalesde 1493,
permite conoceralgunasde esas medidas;el citado documento,dirigido a
aquéllosque sehabíanconvertido a raíz del edicto de expulsión,menciona
cómolos soberanosse habíandirigido tanto apreladoscomo a corregidores,
instándolesa que pusieranlos mediosparaafianzara los conversosen la fe
reciénadquirida.

Así, a los preladosse les habíahechover la convenienciade designara
«personasbuenasde~ien9iae contientja»,con la misión de adoctrinara los
neófitos,paraque «la santaaguadel bautismoseaen vosotros,commodeve,
frutuosa»;los corregidores,por su parte,teníanque supervisarunaoperación
quelos soberanosconsiderabanfundamental,y queestabadestinadaa repartir

~> No sin razones, tal como señala Diaz Esteban, E., «La expulsión y la justificación de la
conversión simulada», Sefarad, LVI-2 (1996), Pp. 251-264. Estas conversiones simuladas vení-
an siendo justificadas desde los tiempos de Maimónides, como recuerdan HaUcin, A. y Han-
mann, D. (eds.), Crisis andLeadership. Epistíes ofMai¡nonides, Filadelfia, 1985, Pp. 31-33.

76 Ha sido editada por Millares Carlo, A., Indice y extractos del Libro Horadado del Con-
cejo Madrileño (siglos XV-XVI), Madrid. 1927, p. 37, n0 167.
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a los conversospor los barriospobladospor cristianosviejos, paraevitarque
aquéllosse encerraranen sí mismos,paraque convivierancon los últimos,
aprovechándosede las ventajasquesuconversaciónpodíareportarlesde cara
aunaprofundizaciónen sunuevafe religiosa.Tambiénsehaceevidenteeneste
documentolaespecialpreocupaciónqueIsabely Femandosentíanpor la ms-
truccióncristianade los másjóvenes,puesdisponíanque si los jóvenescon-
versoshabíandeaprenderun oficio, o vivir conotros,habríande serentraga-
dos siempreafamilias queles ayudarana convertirseenbuenoscristianos.

Entreesasmedidas,tambiénlaprohibicióndequelosnuevamenteconver-
tidos arrendaranrentas,puestan absorbentetrabajohacíaquelos quea él se
consagrabanno entendieran«enlo queprincipalmentedevianentender,queera
en ser adoctrinadosy enseñadosen nuestrasanctafe católicay enlo queles
convieneparala salvaciónde susánimas;de lo cualparaagorae paraadelan-
te puede redundardeserviciode Dios nuestroseñory daño de sus concien-
cias» ‘~. Se trataba,evidentemente,de unamedidaque teníaun alto compo-
nentedemagógico,perodebióde contentarabastantescristianosviejos, quese
evitabanlacompetenciadelosconversos.Promulgadapor primeravezenBur-
gos,el20 de octubrede 1496,suquebrantamientoimplicabaelhacerfrentea
durísimaspenas.La prohibiciónfue reiteradaenvirtud deunanuevapragmá-
tica, promulgadael 18 de enerode15007~. Peroparecequefueronmuchoslos
conversosquequebrantaronlo dispuestoen estaspragmáticas~, comofueron
tambiénmuchoslosqueconsiguierondelossoberanoslaspertinenteslicencias
paraarrendarrentasapesarde las prohibiciones80

También insistíaen la prohibición de arrendarrentasel borradorde una
pragmáticaquenuncallegó apublicarse,y cuyaredacciónha de fecharseen el
año1501.El borradorSI es testigode lagranpreocupaciónquesuscitabaen los
ReyesCatólicosla situaciónreligiosade tosconversos,asícomode las extre-
masmedidasqueestabandispuestosaadoptarparaevitarqueel criptojudais-
mo anidaraentreellos. Paraimpedir que los reciénconvertidosse sintieran

~ Editado por García Gallo, A., Libro de las bulas y pragmáticas de los Reyes Católicos,
Madrid, 1973, pp. XVIv-XVIIr.

78 García Gallo, A. (cd.). Libro de las bulas pp. XVIIr-XVIILv.
~ Por ejemplo, por cédula de la reina, fechada en Alcalá de Henares a 22 de mayo de 1503,

se dispone que los alcaldes de Valladolid apliquen la pena correpondiente a cienos conversos de
Medina del Campo que habían arrendado rentas <Archivo General de Simancas, Diversos de
Castilla lg 1, n9 70-19). En ese mismo año, por otra cédula de la reina datada en Segovia, el día
15 de noviembre, se perdona a Alvaro de Bedoya y otros cristianos nuevos, vecinos de Saldaña,
que también habían arrendado rentas (Archivo General de Simancas, Diversos de Castilla, lg. 1,
n0 70-17).

<~ Entre ellos, los cristianos nuevos de Cuéllar, que obtuvieron dicha licencia en virtud de
una cédula otorgada ea Segovia, u dos de octubre de 1505 (Archivo General de Simancas, Libros
de Cédulas, lg. 10, folio 224v).

M Publicado en su integridad por Ladero Quesada, M. A., «Notas sobre la política confe-
sional de los Reyes Católicos», Homenaje al Profesor Alarcos García, Valladolid, 1965-1967,
pp. 697-707.
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inclinadosajudaizar,se estipulabasu tajanteseparaciónde aquellosconversos
quehabíansidoreconciliados,estableciéndosetambiénquesólopudieranman-
tenercontactosentresísilo hacíanen público y enpresenciadecristianosvie-
jos. Especialimportanciase concedíaa la formacióncristianade niñosy ado-
lescentes,razónpor laquesepretendíaquelosconversosentregaranasushijos
de entrecincoy dieciseisañosafamilias cristianasviejas,quese hadancargo
de sueducación,y quesupervisaríanlos contactosqueesosniñosy adolescen-
tes manteníanconsuspadresy familiares;tan sóloescaparíana tanduramedi-
da aquelloscristianosnuevosquellevaranveinteañosperseverandoen la fe y
que no hubierantenido ningún tropiezo con la Inquisición. Afortunadamente
paralos conversos,lapragmáticanuncallegó apromulgarse,tal vezporquesus
contenidosseestimaronde unadurezaexcesiva.

La Coronano sólosepreocupóde maneraglobal porel adoctrinamientode
los cristianosnuevos,si no que, en ocasiones,estapreocupaciónse refirió a
gruposmuy concretosde conversos.Así, por ejemplo,corriendoya el año
1504,Femandoel Católico se interesabaporla instruccióncristianadelos neó-
fitos de Atienza,dejandosu supervisiónen manosde los franciscanosde dicha
localidad;añosdespués,en 1514,ordenabaal Concejode Atienzaquecontri-
buyeraal mantenimientode dos franciscanosdestinadosa mejorar la forma-
ción cristianade los conversos52•

Al mismo tiempo que los ReyesCatólicos arbitrabantoda unaseriede
medidasparatratarde asegurarla instruccióncristianadelos reciénconverti-
dos, tambiéntratabande evitar queéstossevieranmolestadospor la Inquisi-
ción mientrasteníalugarel procesode adaptacióna su nuevareligión.Así las
cosas,no dudaronalahorade hacerllegar alos inquisidoressu preocupación
porlos nuevosconversos,exigiendoqueelSantoOficio les hiciera objetode
un tratoespecialmentebenevolente,almenosdurantesusprimerosañoscomo
miembrosde la comunidadcristiana,tal comose leeen ciertacadaqueel rey
remitió al primer inquisidorgeneral,Fray Tomásde Torquemada~. No es
posiblesabersi estarecomendacióndel soberanosurtió algúnefecto,o, por
contra, si la Inquisiciónse empleóconsuhabitualdurezafrentea los quese
convirtierona consecuenciadel edictode expulsiónde los judíos; pero sí es
posibleestudiarla reacciónde algunos tribunalesinquisitorialesfrente a la
peculiarsituaciónquehabíacreadola nuevaoleadade conversionesmasivas.

Así, por ejemplo, los inquisidoresde Granada,Martín Ponce,obispode
Mesina, y Alfonso de Fuentelsaz,enfrentadosa la presenciade una impor-
tantecomunidadjudeoconversa,dictaron en 1499 toda una seriede normas
de obligado cumplimiento para los cristianos nuevos que morabanen su
jurisdicción,conla intencióndeevitarlestodatentaciónde retomara suanti-

S2 Ver Cantera Burgos, F.. y Carrete Parrondo, C.. «Las juderías medievales en al provincia
de Gaudalajara», Súfarad. XXXIII (1973), Pp. 3-44, y 259-323, así como XXXIV (1974), Pp.
43-78.

~ Kriegel, M., «El Edicto de Expulsión...», p. 143.
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guafe ~4. Así, se les obligabaaabandonarsuantiguobarrio, dondeseguían
viviendo agrupados,y a instalarseen otraspartesde la ciudad,dondehabrí-
ande vivir mezcladoscon los cristianosviejos, cuyaconversaciónpodríaayu-
darles a mejorar su instruccióncristiana.Estanormahabríade aplicarsecon
especialrigidez en el casode aquéllosquehabíansido rabinos,a los que,ade-
más,se tratabade aislar de los otros cristianosnuevos.Además,se instabaa
loscurasde las parroquiasentrecuyosfeligreseshabíacristianosnuevosapre-
ocuparsede forma especialpor su adoctrinamiento,a asegurarsede queesos
parroquianostan especialescumplíanconlos ritosy ceremoniasdel cristianis-
mo.Estasmedidashabríandeextremarseenrelaciónconlosmenoresdecator-
ceaños,quizáporquese considerabaquesuspadresy mentoresno pondríanel
necesariocuidadoen su educacióncristiana,quizáporquese creíaquelosmás
jóvenesestabanen mejordisposiciónde abrazarsinceramenteel cristianismo.
A estasnormasse habíadeañadir,unavezmás,laprohibicióndearrendarren-
tas,al tiempoqueseconfinabaalosneófitosavivir deoficios manualesduran-
te algunosaños,puesse considerabaque dichos oficios dejabanmástiempo
paraobtenerunaadecuadaformacióncristiana.

El cumplimientode las normasdictadaspor los inquisidoresde Granada
entrañaba,sin embargo,múltiples dificultades. Implicaban la necesidadde
ejercerunavigilancia continuay continuadasobrelos miembrosmásrecientes
de lacomunidadconversa,y, algotodavíamásdifícil de conseguir,se exigíala
colaboracióntanto del conjuntode los cristianosviejos, comotambiéndetoda
la clerecía.No eradifícil vaticinarel fracasode medidascomoéstas,pues las
buenasintencionesno sintonizabanconla realidad.

Resultaríade sumointerésla realizaciónde un estudio quecompendiara
todas las medidasque, una vez producidala nuevaoleadade conversiones
masivasa la que dió lugarel edicto de expulsiónde los judíos, tomaronlos
ReyesCatólicosparatratarde conseguirunabuenainstruccióncristianadelos
conversos.Asimismo,seríatambiénde desearla elaboraciónde un estudiode
la actituddelos diversostribunalesinquisitorialeshaciael problemaqueplan-
teabanlos recién llegadosa la fe, incluyendono sólo los datos relativos al
enjuiciamientode acusadosque se encontrabanen esascircunstancias,si no
tambiénlas posiblesnormasdictadaspor los inquisidoresen ordena asegurar
el adoctrinamientodeestosconversosde última hora.

Seacomo sea,lo ciertoes quelos últimos añosdel reinadode los Reyes
Católicospresenciaronunapreocupaciónconstantepor la instruccióncristiana
de losrecientementeconvertidos,con lapuestaen marchade todaunaseriede
iniciativasen ese sentido,queno dejaronde producirconsecuenciaspositivas.
Además,y tal comoseñalaSánchezHerrero~ la labormisionalrealizadafi-en-

84 Publicadaspor Meseguer, J., «Femando de Talavera,Cisneros y la InquisiciánenGrana-
da», en Pérez Villanueva, J. (ed.). La Inquisición española, Nueva visión, nuevos horizontes,
Madrid, 1980, Pp. 371-400.

~ Sánchez Herrero, J., «Catequesis y predicación», en Bartolomé Martínez, 8. (dir.),¡listo-
ria dc la acción.,., pp. 204-233, y concretamente p. 221.
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teahebreosy moriscosengendrónuevosmétodosy procedimientoscatequéti-
cos y evangelizadores,que tiempo despuésserian trasladadosa América,
dondefueronensayadosconevidenteéxito.

6. LIMITES Y CONTENIDOSDE LA INSTRUCCIÓNCRISTIANA DE
LOS JUDEOCONVERSOS

Pero...¿hastaquépunto se puedehablarde éxito en relacióncon la iris-
truccióncristianade los judeoconversos?Se trata,evidentemente,de unapre-
guntade respuestaimposible. Si hemosde medir eseéxito en función de los
judeoconversosque nuncafueron molestadospor la Inquisición, que nunca
levantaronsospechasde criptojudaismoentre susparientesy convecinos,se
habráde concederquelas medidasdestinadasaobtenerunaadecuadainstruc-
ción cristianade los neófitos se saldaroncon máséxitos quefracasos,pues,
segúnestimacionesde Contreras86, losque sufrieronel embatedel SantoOfi-
do suponenaproximadamentetan sólo un diez por ciento del total de los
miembrosde lacomunidadconversa.Porotraparte,tampocosepuedeolvidar
queel criptojudaismode algunospudopasar,pesea todo, inadvertido,igual
quemuchosdelosenjuiciadospor la Inquisiciónbienpodíansercristianossin-
ceros,víctimas de las dificultadesde los inquisidoresparaapreciarcorrecta-
mentelaherejía~

Un aspectoabsolutamenteesencialseríael relativoa los limites y conteni-
dos de la instruccióncristianaque recibieronlos judeoconversos,si bien se
tratade unacuestiónsumamentedifícil dedeterminaLParaello, seriapreciso
realizarun estudioenprofundidadde aquellasfuentesdocumentalesque son
susceptiblesde ofrecemosalguna informaciónen este sentido. Igualmente,
seríade sumointerésel tratarde establecerunacomparaciónentrela instruc-
ción religiosade los cristianosnuevosy la de los cristianosviejos, con la pre-
tensiónde determinarlas posiblesdivergencias,así comotambiénlos niveles
máximoso mínimosde dicha instrucciónen relación con amboscolectivos.
Finalmente,podríaintentarsetambiénefectuarun estudioquepusierademani-
fiestolas diferenciasde acuerdoconlas diversasregionesgeográficas,en caso
de que éstasexistieran.Independientementede los resultadosconcretosque
puedanarrojar, unavez realizados,estosestudios,lo cierto es que la instruc-
ción cristianade los neófitosfue unatareaquetuvo sus lucesy sussombras:es
evidentequelas campañasenlas que aquéllase concretóno llegarona todos
los cristianosnuevos,y se crearonasísituacionesmuy diversas,puesjunto a
conversosquegozabande unaampliaformación cristiana,hubo otros queado-
lecían casi totalmentede ella, sin que estoquieradecir, necesariamente,que
poseyeran,acambio,unabuenainstrucciónenla fe mosaica.A modo decon-

$6 Contreras, J., «Limpieza...»,p. 79.
~ Contreras,U, ~<Limpieza...>~,p. 79.
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clusión,se puedenofrecerdosejemplossignificativosde estaparadójicareali-
dad,extraídosambosde procesosinquisitoriales.

Empecemospor referirnosal casode Juandel Hoyo 88 Trasquedarhuér-
fanoamuy cortaedad,fue criadopor variosmiembrosde la comunidadcon-
versade suciudad natal,queno setomaronexcesivointerésporsueducación
religiosa;así,su enjuiciamientono fue motivadoprecisamenteporlasospecha
de que fuerajudaizante,si no porqueno se le advertíantrazasde cristiano.
Efectivamente,cuandoel reo fue interrogadopor los inquisidores,mostróun
total desconocimientode la fe. Cuandose le preguntósi eracristiano,contes-
tó que «no lo sabeQierto». La respuestadesconcertóde tal modo a susjueces
que,contrasucostumbrehabitual, le interrogaronacercade sus creencias.El
acusadoafinnó creeren Jesucristo,y tambiénen quenacióde MañaVirgen,
pero tambiénpensabaque «su pasyónestápor venir, e quenon ha padeQido
muertee pasyón»,por lo que,lógicamente,tampococreíaquehubieraresuci-
tadode entretosmuertos,Además,teníaideaspeculiaressobreel Anticristo,y
no admitíaqueJesucristoestuvierarealmenteen laEcucaristía.Comocolofón,
manifestóque no le importabaser tenido por hereje. Afortunadamente,los
inquisidorescomprendieronquela falta de unamínimainstrucciónerala cul-
pablede su deplorablesituaciónreligiosa,por lo que se mostraronbenignos,
condenandoaJuan acárcel perpetua,y recordandola imperiosanecesidadde
querecibieraformaciónreligiosadurantesucondena.

Frenteal casodeJuandel Hoyo, sepuedeexaminarel del doctor Fernando
Núñez89, quedemuestraquetambiénentrelos cristianosnuevoshabíapersonas
bien informadasde los dogmasy contenidosdoctrinalesde su religión. En el
procesodel Doctor FemandoNúñezse conservaunacompletaprofesióndefe
cristianarealizadaporel reo antesusjueces;en ella, el acusadohacíahincapié
en su fe en la Trinidad,mostrándosetambiéndevotode la Virgen Maña,cuya
perennevirginidad proclamaba,asícomo su carácterde Madre de Dios. Asi-
mismo, afirmabacreeren la Pasiónde Jesucristo,su Resurreccióny posterior
Ascensiónaloscielos,al tiempoquemanifestabasuesperanzaen lafuturaveni-
da del Espíritu Santo.Por su parte,las referenciasa su prácticacristianades-
muestranque se trata de un conversobieninformadodelos ritos y ceremonias
del cristianismo,que cumplíaa rajatabla.Tan profundosconocimientosson
resultadodeunaciertavocaciónreligiosa,quenuncallegó amaterializarse,aun-
que si impulsó al doctor a mantenerunaespecialrelacióncon los franciscanos
observantesde AlcaládeHenares,localidadenla queresidía.Porcierto,quesu
procesamientopor el SantoOficio no estuvomotivadofundamentalmentepor
sospechasde quejudaizaraen secreto,si no porqueFernandoNúñez,dejándo-
se llevar por unaciertaexaltaciónreligiosaqueparecíamanifestarseensuper-
sonacon elpasode losaños,pretendióexponeralgunasopinionesdeíndoleteo-
lógica,quechocabanen algunamaneraconlaortodoxiacristiana.

~ Archivo Histórico Hacional, Inquisición de Toledo, lg. 157, n9 8.
~> Archivo Histórico Nacional, Inquisición deTojedo, lg. 133, n’ 7.
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